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Dame licencia Señor, 

desde tu excelsa morada 

en la que te hallas presente 

de forma sacramentada, 

para poder saludar, 

aquí, y en primer lugar 

a tu madre soberana, 

a la que sabes procuro 

saludar antes que a nadie, 

pues me lo dicta la mente, 

me lo impone el vasallaje 

y me lo manda el cariño 

que un Hijo debe a su madre. 

 

Y no encontrando otro modo, 

mejor, para saludarte 

como lo hiciera en su día 

en Nazaret el Arcángel, 

hoy, aquí, en Almería, 

el más humilde cofrade, 

con el alma ilusionada, 

con emoción inefable, 

con el corazón en vilo 

que del pecho se sale, 

viene a decir a sus plantas 

¡Reina concebida sin mancha 

Dios te Salve! 

 

¡Dulce señora celestial María!; 

tu nombre purifica cuanto toca, 

tu nombre al pronunciar la lengua mía, 

haz que sea amor y poesía, 

fuego en mi corazón, oro en mi boca. 

 

Es una satisfacción para mí, estar en este bello templo de tan gratos recuerdos 

cofradieros e impregnado de la sencillez franciscana que amorosa nos acoge. Pero a la par 

siento como si fuera la primera ver que me pongo ante este atril para pronunciar el pregón de 

exaltación que, en honor de la Inmaculada, se viene realizando bajo los auspicios de la 

Agrupación de Hermandades y Cofradías desde que se celebra el cincuentenario fundacional 

de la misma. 

Una exaltación que se ha venido sucediendo hasta hoy y que ha sido pronunciada por 

excelentes oradores de los que yo, inmerecidamente, vengo a tomar el testigo, pero también 

vengo ilusionado por razones de las cuales la principal, es la coincidencia del Ciento Cincuenta 
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Aniversario de Proclamación del Dogma de la Inmaculada Concepción de María. Un dogma por 

el que España, tu tierra, Reina y Señora, luchó denodadamente durante casi doscientos años 

por su consecución. 

Por eso cuando nuestra Santa Madre Iglesia, y con ella el mundo católico, celebra tan 

gran efeméride, nuestra patria se felicita y llena de gozo de una manera especial, pues no en 

vano desde tu llegada a nuestra tierra, según las tradiciones en los albores del cristianismo, en 

las orillas del Ebro, España se envolvió en los azules pliegues de tu manto acogiéndose bajo tu 

maternal y amorosa protección. 

Pero no es hasta el siglo IV cuando, tras el edicto de Milán, el cristianismo surge 

pujante, como la semilla oculta bajo la tierra produciendo el ciento por uno de sus frutos. 

Y la tierra española se llena de templos y de ermitas en honor a la Virgen a la que su 

infinidad de imágenes denominan con los más variados y evocadores nombres. Nombres que 

van desde los netamente marianos, como Carmen, Merced, Rosario, Esperanza,; nombres de 

lugares geográficos, como Villaviciosa, Loreto, Guadalupe; nombres de zonas determinadas de 

la tierra, como son Valle, Sierra, del Mar, Rio; nombres de fenómenos de la naturaleza; como 

son del Rayo, de las Aguas, Buen Aire, Rocío, Nieves; nombres evocadores como los que te 

veneran de una manera especial, hasta el punto de llegarte a adorar, si se te pudiera. 

Pues bien, este mosaico devocional y espiritual en honor de la Virgen, ha hecho de 

nuestra querida patria que se le denomina de una manera especial como “Tierra de María 
Santísima”, ya que me atrevería a decir que no ceo que exista pueblo o aldea, por muy 
pequeño que sea, que no dedique, aunque sea de la manera más humilde, un altar en honor 

de la Santísima Virgen. 

Y a través de los siglos, el pueblo español se desvive por engrandecer la devoción 

mariana, levantando desde la más humilde de las ermitas, hasta los más suntuosos templos, 

catedrales y basílicas. 

Los pintores la inmortalizan en sus cuadros, y los músicos componen sus más 

inspiradas obras en honor de tan Excelsa Señora. 

Los orfebres y bordadores, realizan sus más bellas preseas para el culto, a través de 

retales, ornamentos y candelerías que refluyen esplendorosos en los actos religiosos. 

La Iglesia, por su parte, a instancias del pueblo en otras ocasiones, te va adornando 

con privilegios y empieza a proclamarte como madre de Dios en Efeso, y en España en el 

Concilio te Toledo, instituye la fiesta de las Esperanza o Expectación del parto, también 

llamada de la Virgen de la O. 

Pero el pueblo va a más y en un delirio mariano se pregunta ¿por qué no se dice que 

fue preservada del pecado original? Y salta la chispa. La pelota estaba en el tejado ya había 

que ir a por ella. España entera se levanta, y con ella toda Europa y se enzarzan en una lucha 

entre teólogos y doctores de la Iglesia entre lo que había divergencias al respecto; pero el 

pueblo se empecina, Ave María Purísima, Sin Pecado Concebida, se escucha de boca en boca, 
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se escribe en portales y en los atrios de las Iglesias, llegando a destacar aquel que decía: Nadie 

pase este portal que no jure por su vida, que María fue concebida sin pecado original. 

España arde en fervor mariano sin distinción de clases. Los linajes más ilustres, las 

cofradías, los gremios, hasta las clases más bajas y humildes, luchan denodadamente por la 

proclamación del dogma. Es el pueblo español sin distinción de clases. 

De siempre Reina y Señora 

está postrada a tus plantas 

esta nación española 

que fervorosa te aclama, 

y proclama sin mesura 

tu pureza inmaculada, 

y el soberano misterio 

de tu concepción sin mancha. 

 

Y enarboló la bandera 

toda llena de alabanzas 

bajo el azul de tu manto 

a la vez que te nombraba 

el faro que ilumina, 

la barca de su esperanza, 

cauterio de sus heridas, 

ocaso de sus tristezas, 

aurora de su alegría, 

el consuelo de sus penas, 

el lucero que la guía, 

el puerto donde se acoge, 

como barca a la deriva, 

áncora de salvación 

cuando su alma peligra, 

remanso lleno de paz, 

donde su pecho respira, 

y recibe el beneficio 

de tus gracias infinitas, 

que generosa derramas 

sobre esta tierra bendita. 

 

Pero este movimiento inmaculista, por azares del destino y de manera casual, España 

llega a las costas del nuevo mundo que más tarde, inmerecidamente se llamaría América, y 

digo inmerecidamente porque debería haberse llamado Colombia en honor al descubridor 

Cristóbal Colón, y no América aludiendo a Américo Vespucio. Pero qué le vamos a hacer, 

cuando los descubridores y colonizadores llegan a estas tierras, no sólo le llevan una cultura, 

en aquellos tiempos la más avanzada, sino que también le llevan la fe de Cristo, una fe 
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heredada de sus mayores. 

Y como no, Reina y Señora, también le llevan la devoción hacia ti. 

Mecida sobre las olas 

llegó a tierra americana, 

toda la fe mariana 

de la nación española. 

 

Una fe sembrada con amor y devoción; pero también regada con lágrimas del recuerdo 

de las tierras que dejaron pero que en su corazón latía fuertemente. 

Por eso, esa semilla floreció de una manera pujante levantando capillas y templos en 

honor de María a la que le pusieron nombres de las Vírgenes que dejaron en sus lugares de 

origen y las llaman de la Caridad, Guadalupe, Dolores, Carmen y Mercedes y tantos y tantos 

nombres que se fueron mezclando con los otros autóctonos de las zonas colonizadas. 

Pero esta devoción no hubiera fructificado de la manera que lo hizo sin la eficaz 

colaboración de la orden franciscana que evangelizó aquellas tierras, desde California a 

Patagonia, cambiando las hogueras o piras de sacrificios, en hogueras del más encendido 

fervor mariano. 

Un fervor que fue tejiendo un mapa devocional que conectó toda Hispanoamérica a 

través de su constante peregrinar a los santuarios marianos. 

Estos centros de culto, de enorme poder de convocatoria, encierran como un tesoro 

de fe, las imágenes de María que el pueblo venera con un profundo querer del corazón 

injertado en la propia identidad nacional, a través de historias y leyendas. Unas historias y 

leyendas nacidas en torno a estas imágenes surgidas de las experiencias del dolor y de la 

esperanza de nuestros pueblos latinoamericanos; llegando a convertirse como en el eje de una 

evangelización popular, iniciada con los primeros franciscanos llegados a las costas americanas 

en el siglo XV. 

Estas devociones persisten hasta nuestros días y proveen a los fieles de una profunda 

experiencia religiosa que todavía no ha sido valorada justamente. 

Es un terreno sagrado donde habría que descalzarse para que el corazón se abra al 

diálogo con la madre, a través de las imágenes más veneradas. 

Cuadros prodigiosamente pintados, hallados o renovados, figuras de barro, madero o 

piedra; encontradas en el mar o en medio de caminos; rescatadas de los lechos de los ríos o 

talladas como respuestas a una gracia obtenida en el recuerdo de un peligro. Y las hay blancas, 

morenas, mestizas, mulatas, indias. Estas representaciones de María, entrañablemente 

queridas, son un elemento fuerte en las pertenencias a la fe y en la identidad de los 

colonizadores que, lejos de su tierra natal, reencontraron sus raíces en la devoción y culto a las 

patronas de sus pueblos y a las imágenes que particularmente representan como: 
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Ángeles en California, 

y en la tierra mejicana 

la rosa del Tepeyac 

le dicen guadalupana. 

En Buenos Aires Luján, 

la del Valle en Catamarca, 

Mercedes en Tucumán, 

Virgen del Milagro en Salta. 

En Córdoba del Rosario, 

de la Salud en Bojacá, 

Carmen del Maipú en Chile, 

en Bolivia Copacabana, 

aparecida en Brasil 

y en la tierra colombiana 

la llaman Chiquinquirá 

estrella de la mañana. 

De las Mercedes y del Carmen 

en Perú y Ecuador, 

Quinche, patrona de Quito, 

La Paz en el Salvador. 

Y en tierras guatemaltecas 

del Rosario y Asunción. 

Caridad del Cobre en Cuba, 

Providencia en Puerto Rico, 

Suyapa la llaman en Honduras, 

Milagros en Paraguay, 

de Zapopán en Jalisco. 

De la Antigua en Panamá, 

Nicaragua Inmaculada, 

Ángeles en Costa Rica, 

y en Santo Domingo Altagracia. 

Un mosaico variopinto 

de devoción mariana, 

todo lleno de fervores 

sembrado por españoles 

en tierras americanas. 

 

Y a la par que en América florecía la devoción mariana, aquí en España, se acrecienta el 

fervor inmaculista ya iniciado en los primeros siglos. 

La patrística supo muy bien definir, a lo largo de los siglos, a la Virgen María en los 

textos que sentaron las bases de la teología cristina y en muchos casos supieron definir el 

concepto de Inmaculada. 
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La Edad Media supuso la evolución de estos conceptos, hoy dogma de fe de la Iglesia 

Católica. 

En el siglo XVIII, el pueblo español hace estallar la chispa y se echa a la calle sin 

distinción de clases, pregonando la Concepción Inmaculada de María. 

Pero no todos estaban de acuerdo. Frente a los franciscanos se levantan los dominicos 

en contra de ellos. Surgen luchas teológicas, en las que doctores y teólogos dialogan a favor de 

unos y en contra de otros; pero el pueblo se enardece y se empecina por ganar la batalla. 

Surgen rosarios de la aurora, con niños, hombres y mujeres. Las cofradías se echan a la calle 

proclamando tu pureza. Las universidades se hacen eco del pueblo y obligan a los 

universitarios que accedan a sus clases, que reconozcan la Concepción Inmaculada de la 

Virgen. Los tercios de Flandes la aclaman por patrona llevándola en sus banderas. Incluso la 

realeza se suma al movimiento inmaculista. 

Ya Carlos II, último rey de los Austrias, deja dicho en su testamente: “Si en mis días no 
pudiera conseguir de la sede apostólica esta decisión (o sea, la definición dogmática de la 

Inmaculada), ruego muy afectuosamente a los reyes que me sucedieren, continúen las 

instancias que en mi nombre se hubieran hecho, con grande aprieto, hasta que lo alcancen de 

la sede apostólica”. 

Felipe V, primer Borbón, continúa la tradición y devoción concepcionista; pero no 

consigue nada a pesar el interés mostrado. 

Con Carlos III, la cosa parece cambiar y aunque tampoco logra la proclamación 

dogmática, si se consigue el patronazgo de la Inmaculada para España y sus tierras de 

ultramar, siendo obispo de Cartagena y presidente de las cortes, Diego Rojas y Contreras. En 

dichas costes se acordó textualmente: “se suplicase a su majestad, se digne a tomar por 

singular patrona y abogada de estos reinos y de las indias, a esta soberana Señora en el 

misterio de la Inmaculada Concepción, así como solicitar bula del Sumo Pontífice, con 

aprobación y confirmación de este patronazgo, con el rezo y culto correspondiente”. 

El ocho de noviembre de 1760, Clemente XIII firmó la bula Quantum Ornamenti y 

declaró a la Inmaculada Concepción Patrona de España, de las Indias y de todos sus reinos. La 

noticia llegó a Madrid el 12 de enero de 1761. El 16 de enero, el rey dio cuenta oficial del 

patronazgo que llevaba por título: “Universal Patronato de Nuestra Señora en su Inmaculada 
Concepción en todos los reinos de España e Indias”. 

España empezaba a respirar. No se había conseguido el ansiado dogma, pero algo se 

había conseguido. La Inmaculada formaba parte de España y España parte de la Inmaculada, y 

me atrevería a decir que la Inmaculada era más de España que de otros países, que también 

habían luchado por dicho dogma. 

Por encima de las patronas de aldeas, pueblos y ciudades españolas, sobresalía, de una 

manera especial, la Inmaculada, hasta el punto de que sus Vírgenes, de tradición popular, ya 

fuera de gloria o pasión, se las adorna con una media luna a sus plantas, también era la 

Inmaculada. 
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Y entre escritos, solicitudes, viajes, idas y vueltas a Roma llega el 8 de diciembre de 

1854. 

La madrugada había sido lluviosa, pero un sol esplendoroso saludó aquella mañana de 

invierno. La muchedumbre se encamina hacia la Plaza de San Pedro. Peregrinos de toda 

Europa, fieles de todo el mundo se han dado cita en la ciudad eterna. 

En la capilla sixtina se reviste Pio IX que, acompañado por noventa y tres obispos, 

cuarenta y dos arzobispos, el patriarca de Alejandría y cincuenta y cuatro cardenales, se dirige 

a la basílica donde, desde la catedral de San Pedro, como cabeza infalible de la Iglesia, con voz 

profunda y entrecortada, leyó el decreto que definía la doctrina piadosa tanto tiempo 

esperada: Que la beatísima Virgen María, en el primer instante de su concepción, por singular 

gracia y privilegio de los méritos de Jesucristo, Salvador del linaje humano, fue preservada 

inmune de toda mancha de pecado original. 

España, debida a la situación política de la época, no estuvo representada oficialmente 

y el gobierno prohibía el exequátur de la bula papal. Por fin en mayo de 1855 se levanta la 

censura, aunque con ciertas restricciones, pero ya daba igual al pueblo español, pues respiraba 

tranquilo ya que la Inmaculada, su Virgen Inmaculada, era reconocida como tal por todo el 

mundo católico. 

Hoy, ciento cincuenta años después del dogma, te felicitamos de una manera muy 

especial, Reina y Señora, por tan gran efeméride. Pero también se felicita España y con ella 

todos los españoles, herederos de aquellos que lucharon denodadamente por conseguir su 

empeño, y seguiremos buscando la mejor manera de engrandecer tu imagen, bajo cuya 

protección se acoge nuestra querida patria. 

Hay una nación dichosa 

entre todas la naciones, 

invicta por sus blasones, 

por sus virtudes gloriosa. 

 

Tanta luz esplendorosa 

presta su genio fecundo 

al portento sin segundo 

de su incomparable historia, 

que un destello de su gloria 

puede iluminar al mundo. 

 

A su suelo bendecido 

dio el creador belleza suma 

bordando de blanca espuma 

a su mar embravecido. 

 

Él fabricó el blanco nido 

de sus pájaros cantores, 
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él dio aroma a sus flores, 

a sus ríos flotante velo 

e hizo de esta tierra un celo: 

¡el cielo de sus amores! 

Pero era poco. La amaba 

con tal extremo el Señor, 

que en demostrarle su amor 

la omnipotencia agotaba. 

 

Para dárselos creaba 

nuevos bienes cada día, 

y cuando ya no tenía 

cosa alguna que le cuadre, 

tomo un tesoro ¡su madre! 

y dio a su madre ¡María! 

de entonces ella acompaña 

a esa afortunada tierra. 

 

¡Su nombre divino encierra 

todas las glorias de España! 

No hay prodigio, no hay hazaña 

que realice España sola; 

pues siempre donde tremola 

su bandera laureada 

allí está la Inmaculada 

¡Qué es la Virgen Española! 
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